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ALGO VIEJO, ALGO NUEVO

Alexis Romano

LOS ÚLTIMOS DESARROLLOS EN VENTA MINORISTA HAN VISTO LA FUSIÓN DE INVENTARIOS DE ROPA USADA Y NUEVA EN UN MISMO ESPACIO

Los compradores están acostumbrados a la separación de estos grupos producto: para la ropa usada hay tiendas de consignación, de segunda mano, de caridad y vintage, y una gran cantidad de otras opciones para nuevos artículos. En años pasados, los minoristas han probado estos límites, desde la antigua concesión de Samaritaine de los grandes almacenes de París hasta los accesorios y la moda prefabricados coleccionables que vende Liberty London. Sin embargo, hoy en día, algo nuevo está en marcha, con la importancia creciente de la reventa y la tendencia de moda.

Esta tendencia es evidente en boutiques multimarca y minoristas en línea, como Farfetch, con su nueva sección vintage. Otro ejemplo es Assembly, cuyas dos tiendas en Los Ángeles y Nueva York mezclan mercancías nuevas y viejas, distinguidas sutilmente por etiquetas de prendas, en exhibiciones minimalistas. Esta fusión infunde el valor detrás de los nuevos artículos en vintage. También en el East Village de Nueva York se encuentra Duo, la boutique de ropa de mujer multicapa que integra fácilmente piezas vintage anónimas únicas en su inventario de diseñadores emergentes e independientes, debido también a la estética similar de ambos. 

El impulso de reventa es una clientela más joven, capacitada para considerar los impactos ambientales de la moda rápida mientras compran. La conexión entre el pre-uso y la sostenibilidad es clave para su renovada moda, pero hay otra atracción: artículos coleccionables de edición limitada de moda urbana y marcas de ropa de skate como Supreme. El sitio de reventa Grailed fue concebido para aprovechar esta tendencia, y (en gran parte hombres) grupos de consumidores de hipebeast y sneakerhead. Las "gotas" de productos generan publicidad en torno a estos artículos de culto, y la reventa de estas gotas tiene potencial para los minoristas.
 
El mercado de re-comercio, liderado por Vestiare, The RealReal y Depop, superará los 50 mil millones de dólares en 2023, según GlobalData. Para ThredUp, el mercado global de segunda mano – que crece 21 veces más rápido que el minorista en general – superará la moda rápida en la próxima década. Esto significa que los minoristas de todos los modelos comerciales deben buscar formas de incorporar ropa usada a sus ofertas de manera que se alineen con la identidad de su marca. Para algunos, esto significa contratar compradores antiguos y considerar el inventario, es decir, ¿su clientela busca bolsos o zapatillas de deporte de lujo (los símbolos de estado se intercambian con Grailed y Rebag) u otras ofertas por completo? Otros pueden alentar a los clientes a que envíen sus prendas usadas a la tienda.

La combinación de reventa y comercio electrónico también es clave. La creación de mercados en línea podría permitir a los minoristas obtener datos útiles sobre los clientes. O podrían trabajar con plataformas de reventa: Vestiaire y The RealReal buscan colaborar con minoristas y marcas en el mercado primario. Neiman Marcus acaba de invertir en Fashionphile, que, a diferencia de las plataformas de consignación o de igual a igual, compra artículos directamente al vendedor. Cualquiera sea el método, los minoristas pueden necesitar mezclar y no separar mercancías nuevas y de segunda mano para aumentar las ganancias y retener a sus clientes.
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